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JUGUETE   CÓMICO-LÍRICO   EN   UN  ACTO, 

CUATRO  CUADROS  Y  EN  PROSA 

ORiGiNAL  DE 
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CON  MÚSICA  DEL  MAESTRO 

D.    JOSÉ    JUNIO. 


ESTRENADO   CON  BUEN   ÉXITO 
En  e!  Teatro  Principa!  de  Ronda 

En  la  noche  del  29   de  Diciembre  de  1894. 
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Tip.   de  Manuel  Duran.— RONDA, 


tiEi@íí4iris 

á.€W<í»lS 

D.'  Leonor 

ora.  Alrarez. 

Inés 

Srta.  Ramos. 

Isabel. 

«     Parra. 

Rosa 

»     Ramos  (M.) 

Manuela.    .     .     .     .     . 

Sra.  Cordón. 

Carmen 

))      Serrano. 

Chito 

Sr.   (xutierrez. 

D.  Pedro 

«     Rivera. 

Manolo 

»     Dartigalongiíe  (J.) 

Liso 

»      Cabrera. 

Guardia 

w     Moreno. 

Q©^Q  @;@ 

@S€8<^1&:^S1£<&@. 

ADVERTENCIA:  Por  derecha  é  izquierda  en- 
tiéndanse las  del  actor. 


ÉPOCA    ACTUAL. 

Es  propiedad  de  su  autor  y  no  podrá  representarse  ni 
reimprimirse  sin  su  permiso:  Queda  hecho  el  depósito  que 
marca  la  Ley. 


ACTO    ÚNICO 


La  escena  sala  elegante:  puerta  ai  foro  y 
laterales:  un  balcón  en  el  centro. 

ESCENA    PRIMERA 

Inés  sola:  luego  Manolo. 

Ikés.  Cuanta  irapacieiicia. . ,  (Mirando  á  un  reloj  que  sa- 
cará) Son  las  tres  y  no  lle:?a...  y  eso  que  al  despe- 
dirse anoche  de  mí  en  el  café  Imperial  me  dijo  que 
no  faltaría...  Si  estará  entretenido  con  alg-una  de 
esas  mujeres  que  tanto  entretienen  á  los  hombres? 
Si  así  fuera  desgraciada  de  mí.  Pero  calla;  oigo  pa- 
sos... se  acercan... ¡Dios  mió!  ¿Qué  hacerP  ¿Le  abro? 
¿Y  si  mamá  llega  y  nos  sorprende...'^  Nada,.,  le 
abro  y  suceda  lo  que  quiera...  ¡Que  situación!  El 
que  bien  ama  se  expone  á  todo.  {En  este  inomento 
sueno.  UQi  campanillazo)  (hiés  se  dirige  hacia  la 
puerta,  tUtibea  al  abrirla  pero  al  fin  la  abre.) 

Manolo.  (Entrando  foro)  Adiós  Inés  mía  ¿Llego  á  buena 
hora? 

Inés.  Sí,  te  aguardaba  con  impaciencia  porque  son  las 
tres  y  á  las  cinco  volverá  mamá  que  salió...  yo  no 
sé  donde. 

Manolo.  Conque  no  está  en  casa  ¿eh? 

Inés.        No,  Manolo  mió. 

Manolo.  Pues  ahora  que  estamos  solos  hablemos  de  lo  que 
nos  interesa. 

Inés.  Eso  es,  si,  si,  Manolín,  hablemos,  pero  antes  toma- 
remos asiento;  ¿te  parece?  (Cogen  sillas  y  se  sien- 
tan muy  juntos.) 

Manolo.  Como  tú  quieras,  hermosa  mía. 
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Inés. 

Manolo, 

Inés. 

M  A. NULO 

Inés. 
Manolo 

Inés. 


Manolo. 
Inés. 


Manolo, 
Inés. 

Manolo, 

Inés. 

Manolo. 

Inés. 

Manolo. 

Inés. 

Manolo. 

Inés. 

Manolo. 


Inés. 
Manolo. 


(Después  de  una  pausa.)  ¡Ay!  Manolo  si  supieras 
cuanto  te  quiero! 

Lo  sé  pichona  mía!  pero  no  perdamos  el  tiempo  no 
venga  tu  mamá  y  nos  sorprenda... 
Eso  que  importa?  No  te  vas.  Si  viniera  te  metes 
debajo  de  la  cama  y.. 

Si,  monona  mía,  si,  y  desde  aquí  paso  á  ponerme  el 
capuchón  ¿eh? 

Que  cosas  tienes;  había  yode  querer  eso  para  tí? 
Pues  biéu,  liablemos  que  se  pasa  el  tiempo.  ¿Tu 
madre  por  fin  que  determina?  Sig-ue  todavía  con  la 
monomanía  de  casarte  con  mi  amigo  Pedro? 
Cada  día  más  decidida;  pero  yo  únicamente  me  ca- 
saré contigo.  Voy  á  decirte  todo  lo  que  piensa  en 
dos  palabras.  Desde  que  conoció  á  tu  amigo  Pedro 
se  ha  operado  en  ella  una  metamorfosis  completa; 
se  le  ha  trastornado  su  juicio  y  no  piensa  en  otra 
cosa  que  en  D.  Pedro.  Tu  recordarás  cuando  fui- 
mos á  Sau  Isidro  el  año  pasado  lo  que  de  tí  decía? 
¿Eh?  Lo  recuerdas? 

Sí,  sí,  que  conmigo  il)as  á  ser  muy  feliz. 
Pues    ahora   precisamente  todo  lo  contrario,    no 
quiere  que  te  escriba;  mas  aun,  que  no  me  acuer- 
de de  tí. 
No  comprendo!... 

También  dice  que  eres  un  calavera,  un  pobrete  y 
que  no  tienes  nada... 
¿H]h?  (Que  no  tengo  nada!) 
En  que  ocuparte  hombre. 

i  h\\\  Pues  bien,  tu  estarás  dispuesta  á  hacer  lo  que 
yo  te  diga. 

Todo,  por  tu  amor  me  sacrifico. 
Me  amas,  ¿eh? 

Y  eso  me  preguntas?  Con  todo  mi  corazón. 
De  veras? 

De  veras 

Pues  escucha.  Habiéndome  sospechado  que  tu  ma- 
dre quiere  casarte  con  D.  Pedro,  yo  no  puedo  con- 
sentir que  amándonos  como  nos  amamos,  te  cases 
con  un  hombre  á  quien  tu  no  quieres  y  yo  odio.  Y 
no  se  efectuará  el  casamiento;  yo  te  lo  prometo. 

Y  qué  hacer? 

{Levantándose)  Mañana,  ó  mejor  dicho  esta  noche, 
abandonarás  conmigo  esta  casa  y  nos  iremos  lejos, 
muy  lejos;  á  la  Habana,  y  allí  nos  casaremos. 


— 5— 

Inés.        Pero...  (Ledántase) 
Manolo.  Nada,  nada,  no  hay  qae  titubear  decídete. 
Inés.        Pero  sin  diaero  donde  vamos. 
Manolo.  Para  el  amor  no  hace  f;i]ta  dinero. 

Dúo  de  Inés  y  Manolo. 

Manolo,  A  las  doce  de  la  noche 

si  por  fin  tu  te  decides, 

llainaré  yo  á  tn  balcón; 

á  las  doce...  note  olvides. 

Te  prepararé  una  escala 

para  que  puedas  bajarte 

y  poseída  de  amor 

con  tu  Manolo  fugarte. 

Contesta  hermosa 

si  tu  lo  apruebas 

más  si  no  quieres 

que  no  halla  quejas. 
Inés.  Contigo  quiero  casarme 

porque  de  veras  me  amas 

por  eso  apruebo,  mi  vida 

lo  que  con  saber  tu  tramas. 

Nos  marcharemos  á  Londres, 

á  Burdeos  ó  Marsella 

y  por  tí  Manolo  mío 

yo  haré  todo  lo  que  quieras. 

Cuando  lleguemos 

á  los  dos  días 

si  es  que  te  place 

nos  casaremos. 
Inés.       Estamos? 

Manolo.  Conforme,  que  no  faltes  á  la  cita. 
Inés.        ¡Dios  mió  tener  que  huir  con  un  amante...  y  todo 
por  una  madre  que  se  opone  á  nuestra  felicidad. 
Manolo.  Pues  que  ella  se  opone  á  nuestra  dicha  que  sufra 

el  castigo. 
Inés.        Bueno.  Marcha  que  puede  llegar  mamá  y  todo  será 

perdido. 
Manolo.  ¡Adiós.  (La  abraza)  (¡Cuanto  la  amo!)  fFa^e/ofo^ 
ESCENA  SEGUNDA 
Inés  y  Rosa. 
Jnés.        [Rosa...  Rosa! 
Rosa.      Entrando  1.'  ¿^ere(7/¿«j  ¿Llamaba  Vd.  Señorita? 
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Tnks.        í.Pabes  donxle  fué  mamá  tan  temprano  que  tanto  se 

tarda? 
Rosa.      Creo  que  fué  á  misa,  y  al  mismo  tiempo  casa  de 

D.  Pedro. 
Inés.        ¿Has  preparado  la  comida? 
Rosa.      Ya  está,  Señí^rita. 
Inés.        Si  viene  mamá,  avísane.  {Vase  1."  derecha.) 

ESCENA  TERCERA 

Rosa,  sola. 

Rosa.  (Desjtués  de  dar  u7ios  pasn.^  por  la  escena  y  cer- 
ciorada de  que  nadie  la  oye.)  Pues  señor:  la  Seño- 
rita por  lo  que  he  oido  decir  á  su  mamá  parece  no 
quiere  casarse  con  I)  Pedro...  ¡Un  hombre  tan  mi- 
llonario! (Ya  se  vé,  tiene  diez  mil  duros)  Y  en  cam- 
bio está  loca  perdida  por  un  estudiantino  de  medi- 
cina más  feo  que  Picio,  á  quien  la  madre  no  quiere 
desde  que  se  enteró  que  D.  Pedro  había  heredado. 
¡Ay  que  mundo  este,  todo  lo  puede  el  dinero! 

Inés.        (I)esdü  dentro.)  Ros-dl... 

Rosa       Voy  Señorita.  (  Vase  2."  derecha.) 

ESCENA  CUARTA 

Leonor,  sola. 

Lkonor.  (Entrando  foro  y  qnitáná.ose  la  ma7itilla  )  ¡Gra 
cias  á  Dios  que  llegamos!  ¡Tanto  andar!  Vengo 
nada  menos  que  de  la  puerta  de  Atocha,  y  á  pati- 
tas ¿eh?  pues  por  más  que  soy  la  viuda  de  un  capi- 
tán de  lanceros  no  siempre  puedo  ir  en  tranvía. 
Fui  á  ver  á  un  sugeto...  es  decir  sugeto  no  es  pre- 
cisamente, pues  que  se  llama  D.  Pedro.  Un  joven 
de  unos  40  años,  guapo,  rico,  sim;iático  y  buení- 
simu;  con  el  cual  quiero  casar  á  mi  hija  Inés  para 
hacerla  feliz. 

ESCENA  QUINTA 
Leonor,  Rosa  y  luego  Inés. 

Rosa.      (Eoitrando  1."  derecha.)  Buenas  tardes  Señorita. 

Leonor.  Buenas.  ¿Mi  hija  comió... 

Ros4.       Si,  Señora. 

Leonor.  Diía  que  su  mamá  qniere  hablarle, 

Rosa.      Al  momento.  (Vase  \.^  derecha.) 


ESCENA  SESTA 

Leonor  y  luego  Inés. 

Leonor.  (Des'pués  de  dar  unos  pasos  por  la  escena.) 
Si  consig-Q  casar  á  mi  hija  con  D.  Pedro,  ¡que  vida 
más  feliz  nos  espera!  Pasearemos  en cochr?;  tendre- 
mos abonos  en  los  teatros;  daremos  bailes  en  casa 
y  seremos  la  envidia  de  toda  la  capital. 

Inés.  (Entrando  2."  derecha.)  Buenas  tardes,  ó  más  bien 
noches  mamá.  Llegaste  yadel  paseito  matutino...? 

Leonor.  Sí,  hija,  sí,  salí  tempranito  á  fin  de  aprovechar  el 
fresquito  de  la  mañana  y  me  dirig-í  á  casa  de  Don 
Pedro  tu  prometido. 

Inés.       Parece  mentira  que... 

Leonor.  ¿Qué? 

Inés.  Nada  mamá,  quería  dicir  que  parece  mentira  que 
lo  quiera  tanto... 

Lkonor.  Pues  bien,  el  está  dispuesto  á  casarse  contigo 
cuando  quieras. 

lisÉs.        Yo.,  yo.  . 

Leomor.  ¡Que dices!... 

Inés.  Para  qué  ocultarlo  más;  yo  á  quien  quiero;  á 
quien  idolatro  es  á  mi  Manolo. 

Leonor.  Calla,  desgraciada;  valiente  mequetrefe!  (Pues  si 
parece  una  sardina  arenque.) 

Inés.        (Mequetrefe  porque  es  pobre.) 

Leonor.  ¿Que  va  á  ser  de  tí  si  te  casas  con  ese  pobrete  que 
no  tiene  sobre  que  caerse... 

Inés,  Yo,  le  agarraré,  mamá:  en  fin  él  me  ama;  yo  le 
amo  y... 

Leonor.  Plural,  los  dos  os  amáis.  ¡Insolente!  ¡Quítese  usted 
de  mi  vista,  hija  picara!  desagradecida,  quiero  el 
bien  para  tí;  y  así  me  lo  agradeces  ¿eh?  Pues  con 
él  te  has  de  cas;ir,  y  nada  más  que  con  él. 

Inés.        Sí,  sí,  ¡pobre  Manolo  mío!  (Vase  \^^  derecha.) 

Leonor.  Ya,  ya,  como  están  las  niñas  en  el  día.  (Suena  un 
campanillazo .) 

ESCENA  SÉPTIMA 

Leonor  y  Pedro:  luego  Inés. 

Leonor.  ¡Ay,  quien  será?  (6^e  dirige  hacía  la  puerta.)  Pues 

síes  D.  Pedro..   PaseVd.., 
Pedro.     (Aparece  foro.)  A  los  pies  de  Vd. 
Leonor.  (Que  fino  es!)  Pase  Vd.  Pase  Vd. 


~8— 

PiíDRO.     (Entrando.)  Con  su  permiso. 

Leonuh  Si  señor:  Tome  Vd.  asiento.  Viene  Vd.  á  ver  á  mi 
hija? 

PiíDRO.     Si  señora. 

Leonor,  Pues  voy  á  avisarle  su  lleg'ada  fVase.J 

Pedro.  Gracias;  Pues  señor,  la  madre  hará  como  un  año, 
quería  casarla  con  un  estudiante  de  medicina,  an- 
tiguo amigo  mió,  pero  ahora,  ha  cambiado 
de  parecer  desde  que  supo  que  yo  había  heredado. 
Antes  era  yo  un  pobre  diablo,  sin  tener  donde 
caerme  muerto;  no  se  me  conocía  mas  que  por 
Perico,  Periquín,  ó  Periquillo,  pero  ahora  gracias 
al  poderoso  D.  Dinerc»  soy  un  elegante  caballero. 
(M¿rá7idose  d  un  espejo  y  'poniéndose  estirado  y 
presen^uoso.)  y  me  llaman  Sr.  D.  Pedro.  (Como  que 

creo  se  me  ha  variado  hasta  el  físico.)  ¡Eh,  eh! 

Ya  se  vé,  hasta  esta  pobre  vieja  se  ha  venido  á 
transformar  que  no  desea  otra  cosa  que  casarme 
á  escape  con  su  hija  de  lo  cual  estoy  orgulloso.  Es 
tan  hermosa!  ¡tan  bella!  tan,  tan,  tan. 

Inés.  (Entrando  1."  derecha.)  Beso  á  Vd.  la  mano,  caba- 
llero. 

Pedro.     A  los  pies  de  Vd.  Señorita.  (Que  linda  es!) 

Inés,        ¿Es  Vd.  D.  Periquito? 

Pedro.  Sí,  si;  yo  soy...  el  mismo^  el  que  estaba  Vd.  aguar- 
dando. 

Inés.        Yo.,,  no  aguardaba  á  nadie. 

Leonor.  (Entrando  2.^  aerecha.)  Niña!  Ya  habrás  hablado 
con  D.  Pedro... 

Inés.  Si,  mamá,  todo  lo  que  tenía  que  hablar...  (no  tenía 
que  hablar  nada.)  (  Vase.J 

ESCENA  OCTAVA 

Leonor  y  Pedro. 

Leonor.  Jesús,  que  niña!  ¡Ya  habrá  quedado  con  Vd.  cuan- 
do es  el  día  de  la  boda... 

Pedro.  (Oon  estrañeza.)  La  boda...  ¿Qué  boda?  ¿Qué  será 
una  boda?  (Le  daremos  la  lata.) 

Leonor.  Hombre,  homb'-e,  no  sabe  Vd,  lo  que  es  una  boda? 

Pedro.     No  señora,  y  Vd.  lo  sabe? 

Leonor.  Pues  el  acto  de  unirse  dos  que  se  aman. 

Pedro.     Já,  já,já,  ¿Que  es  amar,  señora? 

Leonor.  Anda,    anda!    (Tampoco    sabe    lo  que  es   amar!) 

Pedro.     No  señora,  tampoco  lo  sé. 


Leonor. 

Pedro. 

Leonor. 

Pedro. 

Leonor. 
Pedro. 


Leonor. 


Inés. 
Rosa. 

Inés. 
Rosa. 

Inés. 


Rosa. 

Inés. 


Rosa. 
Inés. 
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Vamos,  que  Vd.  se  burla  de  mí. 
No  señora,  nada  de  eso,  (no  faltaba  más... 
Pues  amor  es  quererse  dos  personas  con  delirio... 
amarse...  si  ello  mismo  lo  dice...  amarse. 
Es  verdad,  si,  si,  amarse,  lo  que  yo  siento  por  su 
hija,  amor... 
Eso  mismo. 

Pues  señora,  con  su  permiso  rae  retiro;  no  me  pue- 
do detener  más;  mañana  volveré  y...  nada  que  us- 
ted lo  pase  bien.  fVaseforo.J 
Adiós!  (Pues  señor  veremos   si  esto  se  arregla.) 
(Vase  1.^  derecha.) 

ESCENA  NOVENA 

Inés,  Rosa,  y  luego  Manolo. 


derecha.)  Rosa... 
izquierda.)  iQ,\ií 


Rosa? 

quiere  Vd.  seño- 


( Entrando  2.' 
(Entrando  1. 
rita? 

¿Donde  está  mamá;  se  acostó? 
Ahora,  parece  va  á  hacerlo. 

Bueno:  esta  noche  á  las  doce  me  despertarás  que 
tengo  que  escribir  á  mi  novio  y  como  lo  quiero 
tanto  y  tengo  que  hacerlo  sin  que  mamá  me  vea, 
quiero  aprovechar  la  ocasión  (porque  á  esta  la  pin- 
tan calva)  ¿Te  has  enterado? 
Si,  señ(;rita  pero  ya  no  debe  acostarse:  pronto  darán 
(Mirando  %n  reloj .)Ya^  verdad,  dices  bien,  ya  no 
me  acuesto,  ni  tienes  necesidad  de  avisarme.  Vete 
á  descansar. 

Que  pase  Vd.  buenas  noches  señorita.  (Vase\.'' 
izquierda.) 

(Ya  lo  creo  que  la  pasaré.)  Ya  poco  debe  tardar... 
Yo,  estoy  dispuesta  á  fugarme  con  él...  Esta  es  la 
manera  de  poderme  casar;  pues  de  no  hacerlo  así. 
no  veo  medio  ninguno.  Después  de  todo  no  hago 
nada  nuevo.  Hoy  el  fugarse  con  un  amante  es  la 
cosa  más  natural.  Todos  los  días  vienen  los  perió- 
dicos anunciando  fugas...  (y  no  de  vocales)  de  fu- 
lanita,  hija  de  una  distinguida  familia,  que  se  fugó 
con  cetaaito;..  en  fin,  que  el  amor  cuando  es  ver- 
dadero hace  hacer  muchas  cosas  ..  Mas  calla...  oigo 
silvidos  (Se  oyen  sUvidos  prolo7inados.)  Si  será  él! 
¡Dios  mío!  (Abre  el  haícón  con  sigilo  y  se  asoma.) 
¿Eres  tú  Manolo?  (En  voz  baja.) 
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Manolo.  (Desde  la  calle  )  Yo  soy  Inés  mía!  ¿Estás  prepa 
rada? 

Sí,  dueño  mió. 

Alia  va  la  escala,  cógela  y  amárrala  bien.  (Le 
echará  una  cuerda  que  Inés  atara  al  balcón,) 
Está  ya? 
Ya  está. 

Mucho  cuidado  y  abajo. 

Ya  voy.  (8e  oye  un  carruage  que  se  aleja,)  (La  es- 
cena quedará  á  oscuras.) 


Inés. 
Manolo 


Inés, 
Manolo 

Inés. 


ESCENA  DÉCIMA. 


Leonor  y  Rosa. 

Leonor.  (Desde dentro]  Rosa...  llosal 

Rosa.      (Desde  dentro.)  ¿Que  sucede  señora? 

Lkonor.  (Entrando  á  medio  bestir  y  con  nna  palmatoriaen 
la  mano.)  Se  oía  gente  dentro  de  la  casa!... 

Rosa.      (Entrando  id.  id.)  No  he  oido  nada! 

Leonor.  (¡Se  dirige  al  balcón.)  ¡Que  veo,  Dios  mío!  ¿Abierto 
el  balcón?  Si  se  habrá  entrado  alguien? 

Rosa.      Veamos  señora,  pues  yo  lo  dejé  cerrado. 

Leonor.  ¡Que  dices?  Donde  está  la  señorita? 

Rosa.      En  este  mismo  sitio  la  dejé  hace  un  momento. 

Leonor.  ¡  Dios  mió!  ¿Que  sospechas?  Se  habrá  fugado  coa  su 
novio?  Ve  á  su  cuarto  á  ver  si  está  acostada. 

Rosa.      Voy  señorita.  (Vase  1." derecha.) 

Leonor.  ¡Dios  mió!  que  momentos  de  más  angustia!  Pero 
no...  no  es  posible!  Mi  hija  no  es  capaz  de  hacer  se- 
mejante cosa;  ella  ha  recibido  buena  educación... 

y-.. 

Rosa.  Entrando  azorada  \.^  izquierda.)  ¡Ay  señorada 
mi  alma!  la  señorita  no  está  en  su  cuarto  y  sobre 
su  cama  he  encontrado  esta  esquela. 

Leonor.  (La  coge  y  lee.)  <'Me  voy  con  Manolo  porque  le 
quiero  y  le  adoro»  Gran  Dios!  ¡ay  ay!...  ay!  ¡que 
vergüenza!  (Cae  sin  sentido  sobre  nn  sofá.) 

Rosa.      Pues  señor,  otro  D.  Juan  Tenorio. 
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Calle  corta.  Pasa-calle.  Aparecerá  un  coro 
de  cigarreras  que  canta  lo  siguiente: 

ESCENA  PRIMERA 

Aquí  están  las  cigarreras 
mas  garbosas  que  se  vén; 
somos  la  sal  y  canela 
del  barrio  de  Lavapiés. 
Nuestros  cigarros  mejores 
son  paquedtosde  sal; 
que  toaos  los  fuinadores 
los  saborean  al  chupar. 
Todo  el  día  se  nos  pasa 
labrándolos  con  primor; 
pero  el  tabaco  les  falta 
por  mandato  superior. 
De  la  fábrica  salimos 
cansadas  de  tj'abajar; 
pero  contentas  vivimos 
siempre  con  chulos  detrás. 
Que  si  vamos  por  la  calle 
nos  echan  [liropos  mil; 
porque  nuestro  lindo  talle 
se  contonea  gentil. 
Ellos.  Aquí  están  los  chicos  guapos 

mas  barbimes  que  se  vén; 
somos  la  f  or  y  la  nata 
del  barrio  de  Lavapiés. 
Nuestros  chistes  mas  picantes 
son  paquetitos  de  sal 
y  las  muchachas  de  gracia 
los  quieren  saborear. 
Todo  el  día  se  nos  pasa 
siguiéndolas  con  ardor; 
pero  las  fuerzas  nos  faltan 
por  mandato  superior. 
De  la  fábrica  salimos 
can'^iados  de  trabajar; 
pero  contentos  vivimos 
sin  dejar  de  camelar. 
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Que  si  vamos  por  la  calle 

les  echamos  flores  mil 

porque  su  gracioso  talle 

se  contonea  gentil. 
(Vanse  todo  <;  al  compás  del  pasa-calle  menos  las 
dos  cigarreras,  Carmen  y  Manuela.) 

ESCENA  SEGUNDA 

Carmen  y  Manuela:  después  Chito  y  Liso. 

Carmen.  ¿Has  visto  que  silvante? 

MANrKLACalla  mujer...  ¡Que  tipo!  ja,  ja,  ja! 

Carmkn.  ¿Que  se  habrá  cr-iido  eáe  D.  Líquido.? 

MANUiíLACalla  mujer...  si  parece  el  espíritu  de  la  golosina. 

Carmkn.  Pues  mira,  que  par  de  láminas  vienen  allí.  (Apa- 
recerán por  el  otro  lado  Chito  y  Liso  borradlos.) 

MANUELASabes  que  estamos  hoy  de  suerte? 

Carmen.  Ja,  ja,  ja, 

ManuelaNo  nos  escapamos  sin  su  chuleo. 

Liso.  Valientes  morenas  y  que  graciosas  son!  ¡Oigan 
niñas!  de  que  barrio  son  ustedes? 

Carmen.  Pues  de  nuestra  casa. 

Chito.      Yo  creí  que  de  la  inclusa. 

MANUELADe  la  inclusa.,,  ¿eh'^  y  Vd.  será  sin  duda  de  donde  se 
hace  la  miel? 

Chito.      ¿Por  qué  lo  dices  morena? 

MANUELAPor  na...  por  lo  pegajoso. 

Chito.      Si  yo  pudiera  pegarme  á  tu  reja... 

MANUELAEn  mi  casa  no  hay  ventana. 

Chito.      Pero  habrá  balcones. 

Carmen.  Vaya  un  encuentro.  Andar  y  seguir  vuestro  cami- 
no que  no  está  el  horno  para  hacer  tortas. 

Chito.      En  comprándose  la  harina. 

MANUELAVamos  seguir  vuestra  carrera.  (Incómoda.) 

Liso.        Y  en  pelo  que  la  vamos  á  dar  si  tu  quieres. 

Carmen.  Como  venga  mi  Pepete  ya  le  ha  caido  que  hacer. 

Chito.      ¿Qué  Pepete,  el  torero.? 

Carmen.  No  es  torero;  es  un  mozo  muy  barbián. 

Liso.       Barbián!  je,  je,  ¡ay !  que  gracia. 

MANüELA¿De  qué  se  rie  esa  sanguijuela. 

Liso.       Oiga  Vd.  desvergonzada. 

MANUEi.A¿Que  se  le  ofrece  so  lila? 

Carmen.  Me  parece  que  va  á  haber  solfeo. 

Chito.  ¡Uy  que  cara  tan  serrana!  me  la  comería!  uy,  que 
ojos  tan  hermosos!  (Intenta  ábraiarla.) 

Las  dos.  Ya  podéis  tomar  el  dos  y  ser  más  disimulaos. 
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Liso.        ¡Ole  já!  Vivan  las  mozas  de  gracia! 
Chito.      ¡Ole...  ( Dando  palmadas .) 

'i&.k'^Mu.KÍ Incómoda.)  Ea,  ya  se  me  ajumó  el  pescao.  (To- 
mará una  actitud  belicosa.) 
Carmen,  Es  decir,  que  tenéis  ya  las  quijás  vendías.  (Id.  id.) 
Los  DOS.  Na...  na.,  perdonar  la  equivocación.  (  Vanse.J 
ManuelaPucs  están  buenos  el  par  de  chorlitos, 
Carmen.  Calla,  hija,  (ni  las  aguilillas  rateras.) 
Manuei  AQue  esgraciaos;  ¿Sabes  que  día  es  hoy  mujer? 
Carmen.  Que  día  ha  de  ser,  Martes  para  que  sea  conoció. 
(  Vanse.J 

Gabinete  corto.  (Al  levantarse  el  telón  se 
oirán  fuertes  campanillazos.) 

ESCENA  PRIMERA 

Isabel;   luego  Leonor. 

Isabel.  fQ?ic  a/parece  con  un  pluw.eo'o  en  la  mano  limpan- 
<¿(9e/jOÓ¿'?;o.y' Van!  Ya  van!  Quien  será,  7y  que  trae- 
rán con  tanta  urgencia?  (Veamos!)  (Abre  foro.) 

Leonor    El  señorito  está  en  casa? 

Isabel,  No  señora;  hará  un  momento  que  salió,  si  quiere 
Vd,  esperarle? 

Leonor.  Y  no  dijo  donde  iba? 

Isabel.  No  señora.  No  dijo  nada.  Pase  Vd.;  poco  debe 
tardar. 

Leonor.  Siendo  así  pasaré,  (^^wírí?  foro) 

Isabel,  Tome  Vd.  asiento.  (Le  dá  una  silla  y  seguirá,  sa- 
cudiendo el  polro.) 

ESCENA  SEGUNDA 
Dichas  y   D.  Pedro. 

Pedro,  (Filtrando  foro.)  Se  me  olvidaba  lo  principal,..  (Al 
rer  á  Leonor.)  Hola!  Vd,  por  aquí?  Sucede  alguna 
desgracia? 

Leonor.  Soy  muy  desgraciada! 

Pedro,     Que  le  pasa  á  Vd,"? 

Leonor.  Me  han  robado  mi  hija! 

Pedro.     Señora,  que  oigo!  Está  Vd.  soñando? 

Leonor.  No  señor,  no  sueño  que  es  realidad. 
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Pedro.     Eso  es  muy  grave!  Y  cuando? 

Leonor.  Ksta  noche  pasada. 

Pedro.     Y  no  sabe  Vd.  quien  podrá  haber  sido  el  raptor? 

Leonor.  (Sollozando.)  Yo  teng-o  mis  sospechas  del  estu- 
diante de  medicina;  po"que,ella  lo  adoraba! 

Pedro.     No  cabe  duda.  Él  ha  sido!  El  ha  sido,  y  lo  vamos  á 
saber  pronto.  Ahora  mismo  voy  á  su  casa  y  si  no 
se  halla  en  ella...  él  es.  Easeguida  averiguaremos 
su  paradero,  daré  parte  á  la  policía,  y  verá  Vd.,  ve~ 
rá  Vd,  comu  los  encontramos. 

LeOxNOR.  Si  por  Dios!  Hígalo  Vd.  y  yo  le  prometo  la  mano 
de  mi  hija. 

Pedro.  (Buena  estará  ya  la  mano  de  su  hija!)  Descuide  us 
ted,  señora,  haré  todo  lo  posible  para  encontrarlos. 
Me  llegaré  al  gobierno  civil;  allí  tengo  amigos  y... 

Leonor.  Y'o  le  acompañaré. 

Pedro.     Ea!  pues  vamos  al  momento.  {Vanse  foro.) 

ESCENA  TERCERA 

habéis  luego  Chito. 

Isabel.  Deseando  estaba  que  se  marchara  el  señorito;  pues 
hace  lo  menos  una  hora  que  mi  novio  me  aguar- 
daba y  debe  estar  desesperado:  pobre:illoy  cuanto 
me  ama!  {El  Chito  aparecerá  en  el  foro.) 

Isabel.    Pasa,  pasa  Chito  de  mi  alma,  que  estoy  sólita. 

Chito.     Sola,  eli?  (Este  entrará  con  un  arañazo  en  la  cao'a.) 

ISABKL.    Hace  un  momento  que  salió  D.  Pedro. 

Chito.      Y  yo  mientras  de  centinela. 

IsaB!':l.    Pero  ¿que  tienes  en  la  cara? 

Chito,  Nada!  Como  tu  sabes  que  en  casa  hay  varios  gatos 
por  motivo  de  los  ratones;  pues  uno  de  ellos  se  fi- 
guró que  mi  cara  era  un  ratón  y  ya  ves  como  me 
ha  puesto. 

ISABEL.    Gato...  no  sería  gata? 

Chito.  Gata?  Ya  tienes  celos,  cuando  sabes  que  á  tí  sola 
quiere  mi  cora^.ón? 

ISABKL.    ¡Que  tunante! 

Ckito.  Cuando  estoy  en  el  café  le  digo  á  mis  amigos,  el  día 
menos  pensado  vuestro  amigo  el  Chito  os  presen- 
tará á  una  serrana,  con  dos  ojos  como  dos  luceros, 
una  boquita,  como  una  almendra  y  un  talle  [Abra- 
zándola.) i  Ay  que  talle,  María  Santísima! 

Isabel.    Buenos  sois  tfxios  los  hombres. 

Chito.      Pues  y  cuando  te  vean  cantar  esa  habanera  que 
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cantas  tú   con  tanta  gracia,  boca  abajo  medio 
mundo!  Chipén!  cántamela  por  tu  salud,  si  no 
quieres  que  tu  Chito  se  muera  de  sentimiento. 
Hombre,  que  fuerte  te  ha  dado. 
Mira  que  me  muero. 
Pues  entonces  allá  va. 

¡A  y  Chitito  de  mi  vida 
yo  te  quiero  con  pasión 
yo  todo  lo  que  tu  quieras 
te  doy  con  mi  corazón. 
Vén  y  pósame  tu  mano 

(^Señalando  al  pecho.) 
y  lo  sentirás  latir 
que  si  vivo  en  este  mundo 
es  tan  solo  para  tí 
Juntitosnos  marcharemos 
á  Colombia  ó  Veracrúz 
á  los  Estados-Unidos 
á  Méjico  ó  al  Perú. 
En  aquella  hermosa  tierra 
verás  un  edén  feliz 
pues  en  ésta  del  g-arbanzo 
ya  no  se  puede  vivir. 
Navegandito  contigo 
quisiera  pasar  la  mar 
aunque  fuera  en  un  esquife 
y  lü  viera  zozobrar. 
Ligeros  como  las  olas 
iremos  del  bien  en  pos 
y  el  placer  y  el  mareito 
compartiremos  los  dos. 
Prepárate  vida  mía 
para  tanto  navegar 
que  muy  pronto  en  un  paquete 
iremos  prora  á  la  mar. 
Con  mi  vida  yo  te  ofrezco 
de  la  gloria  el  resplandor 
y  lo  que  á  tí  más  te  guste 
he  de  darte  con  mi  amor. 
Te  quiero  más  que  á  mi  alma. 
Te  idolatro  con  afán. 
Y  todas  mis  alegrías 
Buscando  las  tuyas  van. 
Bien!  Muy  bien! 
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Que,  te  ha  g-ustado? 

Que  si  me  ha  gustado?  Como  que  me  va  á  durar  el 

gusto  una  semana. 

¿,De  veras? 

Vaya,  si  es  de  veras.  Conque  Isabel  mía  ha  llegado 

la  hora  de  que  me  cumplas  tu  promesa. 

¿Que  dices?  (Con  estrañeza  ) 

La  de  fugarnos.  Supuesto  que  tanto  me   quieres. 

Me  cumplirás  tu  palabra? 

¿Y  si  nos  sorprenden'? 

¿Quién  tonta? 

Cualquiera... 

Diremos  que  somos  hermanos. 

(No  es  mala  hermandad  la  que  tu  buscas!)  Y  mi 

señorito  que  quería  para  su  vuelta  el  chocolate. 

El  chocolate  ¡eh! 

Si... 

Pues  se  encuentra  con  la  tostada  preparada. 

¡Ay!  que  viene  gente... 

Pues  vamonos  á  escape.  {Inquieto.) 

Júrame  que  serás  mi  esposo. 

Te  lo  juro  por  mi  honor!  (Se  cogen  del  brazo  con 

ternura.)  Rica!... 

Rico!...  (Van.<!e  foro  cantando  ella.)  ¡Cariño!...  No 

hay  mejor  café  que  el  de  Puerto  Rico... 


«(Lk^'i 
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misma  decoración  del  cuadro  primero. 

ESCENA  PRIMERA 

Leonor,   luego  Pedro. 

¡Cuanto  tarda  D.  Pedro!  Si  no  habrcí  encontrado  á 

mi  hija!  (rSue7ia  mi  fuerte  campanillazo.)  ¡Ay  Dios 

mió!  ¿Quien  será?  (Abre  foro.) 

(E'utrando  precipitadameiite.)  G:Y'eiQ,ms  á  Dios.... 

;.Que?  ¿que?  (Co7i  impacie^icin.) 

Que  ya  viene. 

¡Mi  hija! 

¡Su  niña...  (y  que  niña!) 

¿Con  quién  viene? 

En  compañía  de  Manolo... 

Estuvo  Vd.  en  el  gobit\rno  civil? 

Ahora  vengo  de  allí;  y  f,ne  han  dicho  que  al  tomar 

el  tren  para  Francia  los  habían  detenido. 
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LfU)NOR.  ¿En  donde? 

Pedro.     Eso  no  me  han  dicho,  pero  supongo  habrá  sido  en 

la  Estación  del  Norte... 
Leonor.  Y  dice  Vd.  que  llegará  pronto. 
Pedro.     Si  señora;  así  lo  creo. 
Leonor.  Vamos,  y  Vd,  que  piensa  hacer  cuando  venga  mi 

hija? 
Pedro.     ¿Que  quiere  Vd.  que  haga?  (Que  querrá  esta  vieja 

que  haga  con  su  hija!) 
Lkonor.  Se  casará  Vd.  enseguida  ¿eh? 
Pedro.     Sí!  (al  momento  cargo  yo  con  el  mochuelo!) 

ESCENA  SEGUNDA 

Pedro,  Leonor,  Inés,  Manolo  y  un  Guardia. 

Guardia  [Entrando  foro.)  ¿Se  puede? 

Pedro.     Adelante! 

Guardia  ¿La  Sra.  L).^  Leonor  de  Guevara?... 

Leonor.  Servidora... 

Guardia  Aquí  tiene  Vd.  á  estos  dos  tórtolos  que  querían 
fugarse. 

Leonor.  Ven  acá,  hija  ingrata. 

Inés.  Perdón  mamá,  ya  no  lo  haré  más.  (Dirigiéndose 
á  su  madre.) 

Pedro.     (¡Caracoles  con  la  niña!) 

Leonor.  ¡Desagradecida! 

Manolo.  (Dirigiéndose  á  Leonor.)  Señora,  le  voy  á  hablar 
clarito.  Desde  hace  ya  tiempo  siento  en  mi  pecho 
un  amor  tal  hacia  su  hija  que  si  alguien  se  opu- 
siera á  nuestro  casamiento,  crea  Vd.  que  le  mata- 
ría aunque  fuera  mi  mejor  amigo. 

Pedro.  Calma,  Caluia,  Manolo.  El  úuico  obstáculo  que  se 
oponía  á  vuestra  felicidad  era  mi  persona,  y  esa 
desde  este  momento  no  se  opone. 

Manolo.  ¿De  veras,  amigo  Pedro,  (Dándole  la  mano.) 

Pedro.  Tan  de  veras,  que  envidiando  la  felicidad  de  uste- 
des, quisiera  que  la  tuviéramos  todos,  casándome 
yo  también  con  D.''  Leonor. 

Leonor     ¡Cielos! ay,  ay!  agua.  (Cae  de  laemociónenunsofá) 

Inés.        Mamá!... 

Manolo.  (Acercándose  á  ella.)  Mamá!... 

Leonor.  ( Ya  repuesta  )  Pero  eso  es  cierto  D.  Pedro?... 

Pedro.     Ya  lo  creo!... 

LEONOR.  Pero  no  Me  burla  Vd.!... 
EDRO.     Yo,  jamás,  me  permitiría  una  burla  de  ese  género. 
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Leonor,  ¿Si,?..  (D.  Pedro  le  coje  del  brazo  y  bailan.)  Larán, 
larán... 

Manolo.  (Goiidode  Inés.)  Larán,  larán... 

Pkdro.  Nada!  mañana  mismo  nos  casareíios  los  cuatro. 
[Al  decir  esto  aparece  Chito  agarrado  de  la  mana 
de  Isabel  seguidos  de  cuatro  mujeres.) 

ESCENA  TERCERA 
Dichos,  Chito,  Isabel  y  cuatro  mujeres. 

Chito.     No...  los  seis. 

Pedro.     (Con  sorpresa.)',  Que  es  esto,  mi  criada? 

Isabel.  (Adelantándose  )  Si,  señor  que  vengo  á  entregarle 
la  llave  de  su  casa  y  presentarle  á  mi  amante. 

Pedro.  (Fija  la  mirada  en  las  mujeres  que  les  acompañan) 
¿Y  esas  jóvenes? 

Chito.  Son  amigas  nuestras,  nacidas  en  Sevilla  que  vie- 
nen acompañándonos. 

Pedro.    Pero  estos  son  casamientos  en  ferro-carril.? 

Chito,      Es  la  Costu  mbre  del  día. 

Pedro.  Bueno;  pues  á  casarse;  yo  seré  vuestro  padrino  y  os 
quedaréis  al  cuidado  de  mi  casa,  es  decir  de  esta 
casa,  puesto  que  me  caso  con  D.'  Leonor. 

Leonor.  Rico! 

Pkdro.     Paloma! 

Manolo.  Gacela  mía! 

Inés.       Mi  tórtolo! 

Chito.  Que  le  digo  yo  á  esta  si  ya  se  acabó  el  palomar! 
pero  ya  se,  si  ustedes  son  gustosos,  para  celebrar 
nuestra  futura  dicha,  estas  graciosas  niñas  nos 
van  á  bailar  unas  seguidillas. 

Todos.  (Cojen  sillas  y  se  sientan.)  Bien!  Muy  bien!  Abal- 
lar! A  bailar!  (Dando  palmadas.)  (Dos  parejas 
bailarán  con  palillos  nnas  seguidillas.)  (Termi- 
nado el  baile  D.  Pedro  dirigiéndose  al  público. 

D.  Pedro  Señores:  celebraría 

al  ver  la  obra  terminada 
otorguen  una  palmada 
á  la  Costumbre  del  día. 

TELÓN. 
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